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Hablando así en lo más recóndito del 
alma, ponemos las plantas en la calle, v 
nos confundimos con la muchedumbre i1i
diferente, sintiendo abrumado el espiri .n 
con un mundo de recuerdos, como si aca
bara de tener una entrevista con la eter
nidad. 

LA CONCEPClON 

Años antes de la fundación. 

Convenitos hay fuera de la ciudad de 
México, cuyos cementerios, sobre mu.v 
dilatados, son cada cual un verdadero ;ar
dín. Grupos de palmeras y papayos, de 
anonas y guayabos, de naranjos y adel
fas mezclados á veces con otras plantas 
tropicales como la ceiba majestuosa, 
brindando su azahar al ambiente, y sus 
lucidas flores á la visra, mantienen ttr,a 
eterna primavera en esos sagrados luga
res, si los conventos están situados en 
países calientes, y si en tierra fría ó tem
plada, los pinos en hileras, los olivos y lo, 
sauces de ramas suspiradoras hacen ve
ces de esa vegetaciiín risueña, si no tan 
adecuada á la mansión eje los finados. 
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Así eran también en su mayor parte 
los cementerios de los conventos desde 
los primeros años que siguieron á la con
quista, y entre ellos no pocos de la ca
pital. Mas no se crea que estos árboles 
galanos, este lujo de flores y pérfumes, 
tenían por objeto el mero halago de los 
sentidos. En medio del vergel se levan
taba una gran cruz, el árbol santo ck 1 

redención del linage humano, á cuyo de
rredor se apiñaba la familia cada día cre
ciente de los recién convertidos á la fe 
cristiana, para escuchar de labios del mi
sionero la palabra de paz y caridad que 
recibían los corazones, como las flores 
casi agostadas beben el rocío de los cie
los: no lejos de allí, y á la sombra apaci
ble de aquella olorosa enramada, jum .. -
banse por barrios y formaban corn\lc,s 
los niños y la$ niñas aztecas para ejerci
tarse en aprender las diversas partes de 
la doctrina cristiana, enseñados los pn
meros por los que habían sido inmedi:ih, 
alumnos de los religiosos, y las segutl(]a,, 
por algunos de los mismos niños. Venían 
J.as niñas á la iglesia, y volvían á sus ca
sas, bajo la guarda de matronas respeta
bles. 

Siguióse este sistema tluraúte el tiernno 
que fué preciso, para que de entre ellas 
mismas hubiese quien p11diera enseñar, r, 
su .yez, que llegaclo este caso se dad,·,-

• naban unas á otras. Pero de todos 1110 .. 

dos, la inocencia tenía un abrigo contn 
los ardores del sol en aquellos cemente
rios ó g:randes patios, y éste fué el ¡m11-
c1pal obJeto que se intentó conseguir po 
blándolos de vegetales. ' 

Túvose, además, otra mira, y fué, pro
por~10nar, un lugar bastante amplio y 
abrigado a la muchedumbre de asistentes 
á_ los divinos oficios, en días como los fes
tivos, en que, no siendo la iglesia ca,.,,, 
para abarcar toda la concurrencia, era 
menester celebrarlos fuera, En cada 1.1110 
de. esos mismos patios enormes se cons
\ruy6 .después una pieza, por Ío regular 
a la parte del Norte, donde los músicns 
de la iglesia ejercitaban su arte, bien por 
•~aestrarse, ó bien por enseñarle á bs 
niños, quienes, además, aprendían allí á 
leer, escribir y contar, cuando ya sabí:,11 
la doctrina cristiana. · 

~n cuanto á las niñas. luego que mo,· 
tro la experiencia cuán dóciles é ingenio
sas eran para aprender los rudimentos de 
nuestra fe, se pensó sériamente en darles 
un_a _educación en común, que abraza~c 
as1m1smo la enseñanza de las artes ama
hles propias de sn sexo, para lo cual ,e 
ks puso al_ cuidado de señoras que !JU
d1esen servirles de modelo, por su inta
chable conducta. 

Eran éstas, unas dueñas ó beata:;, y 1;, ~ 



primeras á quienes se encomendó el pd
pel importante de maestras del sexo fe
menino en nuestro país, fueron cu~ll a 
que vinieron con la marquesa del. Valle, 
según el historiador Herrera, á quiene,, 
como él mismo afirma, les puso clausura 
Don Sebastián Ramírez de Fuenleal. Tor
quemada, al hablar de ellas, dice que vi
nieron de Castilla por mandado de la Em
peratriz Doña Isabel, con recomendac,.', 1 

á las autoridades para que les hiciesen c.,
sas honestas y competentes, donde pudie
ran tener recogidas algunas niñas, hijas 
de los señores, é indios principales, y ,-lli 
les enseñasen principalmente buenas cos
tumbres y ejercicios cristianos, y junta
mente los oficios mujeriles que usan i·.s 
españolas. Otros historiadores, refirién
dose ya al primer convento de la Concep
ción, que hubo en México, opinan que h:é 
fundado con el título de colegio por el 
Ilmo. señor Zumárraga, en el mismo sitio 
en que hoy se encuentra, con cuatro don
cellas que vinieron con los conquistad,J
res, conforme á la disposición de Andrés 
de Tapia. Si las cuatro señoras á que se 
contraen los autores mencionados, son ó 
n? unas mismas, es difícil de averiguar: lo 
cierto es que ellas presidieron el primer 
ensayo que de vida común hicieron las !ti-
jas de este suelo; y aunque no del toc:o 
perfecta, puede, sí, considerarse como el 

cimiento del edificio que pocos años des
pués había de levantarse. 

II. 

En qué empleaban el tiempo 
Las Cole~alas. 

La vida que observaban esas jóvet~es 
educandas no era rigurosamente comn.·1, 

\ en el sentido que por lo regular damos á 
la expresión, significando con ella el esta
do monástico. Faltábanle los votos, y s~
bre todo la clausura estricta y permanen
te, que ,~uchas veces era infringida, comD 
se observará por la relación de las ocu
paciones á que de ordinario se entrega-
ban las colegialas. . 

"Finalmente (dice Torquemada), puso
se por obra lo que la devota Emp~i;atriz 
mandaba; y hechas las casas, recog,~ron
se 1as niñas, y aquellas buenas muieres 
que les dieron por madres. pusieron todo 
su cuidado en doctrinarlas: mas como 
ellas, según su natural, :io eran para mon
jas, v alli no tenían que aprender más 
que á ser cristiauas y á servir honesta
mente en ley de matrimonio, no pudo du; 
rar mucho esta manera de clausura, Y as1 
duraría poco más de diez años. En este 



tiempo, muchas que entraro11 algo gran• 
decillas, se casaban, y enseñaban á las de 
fuera lo que dentro, en aquel recogimien
to, habían aprendido, es, á saber, la doc
trina cristiana y el oficio de Nuestra Se
ñora, romano, el cual decían cantando y 
devotamente en aquello, sus mónastcrios 
ó emparedamientos, á sus tiempos y ho
ras, como lo usan las monjas y frailes. Y 
algunas, después de casadas, antes que 
cargarse el cuidado de los hijos, prose
guían sus santos ejercicios y devociones. 
Entre los otros pueblos, particularmente 
en el de Huexotzinco, quedó esta memo
ria por algunos días, mientras hubo co
pia de estas nuevamente casa,las, que tu
vieron cerca de sus casas una devota er
mita de Nuestra Señora, adonde se jun
taban por la mañana á decir prima de 
la Sa~da Virgen María hasta nona, y 
despues, á sn tiempo, las vísperas. Era 
cosa de ver oírlas cantar sus salmos, him
nos y antífonas, teniendo su hebdomada
ria ó semanera y cantoras que comenza
ban los salmos y antífonas, y hacían el 

· oficio como en coro formado de monjas. 
El tiempo que estas mozas estuvieron re
cogidas en clausura, no dejaban de talir 
algunas de ellas á lo que era menester, 
pero siempre acompañadas, á veces ron 
sus maestras y á veces con las viejas que 
tenían por porteras y guardas de las ni-

-:1151-

.. y á lo que salían era solamente á 
• r á las otras mujeres en los pa

de las iglesias, ó á las ~sas. de las 
Y á muchas converüan a ~autl · 

y' á ser devotas cristianas Y hm?s-

y siempre ayudaron á la doctrina 
t • " j¡as mu¡eres .. • • . . (' . 
te esmero en la educac1on re. igiosa 

bello sexo no tardó en producir hue
frutos. B'ien arraigadas. en el alma 

ideas de virtud y honestidad, era 1!11· 
ible que dejaran de extender ~u m-

. . la vida práctica comumcando ªª ª ' · subli riás de esas vírgenes un vigor -
, para salir vencedoras de al~nos pe

s que á primera vista se ¡uzgaran 
riores á la misma fortalez~; En com

ción de esta verdad, pu,dieramo~ re
algunos casos de los mas conoc1d?s, 
d á las crónicas; _per? no es bien 

nos detengamos mas ti~po en ~e
á la época de \a fundacmn, propia
te dicha, del convento de la Conctp-

-
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III. 

Quiénes fueron las primeras monjas. 
1 

. Ignoramos los datos qne haya tenido 
a la vista el autor de "Los Celos de una 
Reina" para decir que la fundadora de la 
~ongregación de concepcionistas fué Do
na Beatriz de Lara; Beatriz de Silva la 
llaman cuantos historiadores hemos con
su_Itado ace'.ca de este pun1o, y con el 
":'.smo a~ellido se designa en la introduc
c,on. al hbro de la regla que siguen las 
religiosas de esta orden. 

Como quiera que sea, esta dama, nor
tuguesa, descendiente de nna de las c~sas 
m~s nobles . é ilus~·es de su nación, y á 
qmen la Rema Dona Isabel, hija del Rev 
D. Duarte, de Portugal, llevó consigo á. 
España cu~ndo fué á casarse con D. Juan 
II de Castilla; siendo pretendida de mu
chos caballeros para contraer matrimo
nio con ella, á causa de sus prendas re
levantes! y habién~ose ocasionado de aquí 
senos disgustos, sm qne de ellos hubiera 
tenido la más mínima culpa, incurrió es
to, no obstante, en la desgracia de la Rei
na, ~u!en la hizo encerrar por tres <lías, 
proh1b1endo qne se le diese de comer. De 
esta _dama pudo muy bien decirse lo que 
q1nto un poet.¡; 

"¡ Ay, infeliz de la que nace hermosa!" 

En este trance, invocó á María Santí
sima, prometiéndole guardar perpetua 
castidad si loo-raba con su ayuda d1s1par " . . la nube que ofuscaba su mocencia; y co-
mo á poco tiempo se viese libre del en
cierro, para mejor cumplir su promesa, 
determinó alejarse de los peligros de la 
Corte, y obtenida licenda de la Re1~1a, 
se entró en el monaster¡o - de las duenas 
de Santo Domingo el Real de Toledo. 

En él permaneció de s;glar por 1;1nos 
treinta años, entregada a los eierc1c1os 
de la más ruda penitencia, y en él tam' 
bién concibió el designio de fundar una 
orden de religiosas, ~n reverenci_a , de 1~ 
Inmaculada Concepcion: comumcolo a 
Doña Isabel, y acogido b_enévo)amente 
por ella, le cedió para su eiecucion nno_s 
palacios en Toledo, donde estuvo, y qui
zá estará, el monasterio de Santa Fe. 

Tomó posesión de su nueva morada, 
juntamente con otras doce doncellas no
bles en el año de 1484, ocho antes del 
des~ubrimiento de América, y en el <le 
8g, á instancia suya y de _la Rein~, el Pa
pa Inocencia VIII, que} la _saz?n ~~es1-
día la Iglesia, le concedw la 111s1Itu~1on Y 
continuación de la orden que habia co
menzado con el nombre, hábito y oficio 
de la Concepción, con ciertos estatutos y 

\ 
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ceremonias, Y. quedando bajo la obedie 
cia del Pretaao diocesano. 

Muerta Beatriz, las monjas ya pro 
~s, según las constituciones de lnoce, 
eto VIII, y otras del Cister de la ord 

· de ~n Benito, hijas de otro monaste 
también de Toledo, con autorizaci • 
apostólica, hicieron juntas profesión 
~ regla de Santa Cara, sin dejar el h 
bito de la Concepción, en el monasteri 
ya dicho de Santa Fe, donde vivieron a 
!1-sta el año de 1501, en que el Papa Al 
¡andro VI las sujetó á los franciscanos. 

~as como no pareciese después con 
veniente profesar la regla de Santa Cla 
con el hábito y oficio de · la Concepció 
adopta~ otra particular, compuesta 
unos. frailes menores de la provincia 
Castilla, y confirmada en el año de 151 
por el Papa Julio II. 

Fundada _la orden, empezó á ramifirar 
se. ~r vanos otros lugares de Espa 
eng¡áldose monasterios en las princi 
les ciudades, siendo uno de ellos el 
~nta ~sabe!, de Salamanca, de donde 
beron las primeras religiosas que vini 
f?8 á nuestro país, las cuales se estable 
cieron én el mismo sitio donde hoy 
encuentta el convento de la Concepció 

Pero antes hemos indicado que en 
hubo un colegio de niflas, dingido 

-«ss-
selioras nnidas de Espalia, y esto 

re explicación. 
• n sea que esas selioras hayan veni
con los conquistadores, bien que la 

ratriz, movida de s11 propio celo, 
ya enviado poco tiempo después de 

ada la conquista, 6 bien que la 
uesa del Valle, por encargo del se

Zumárraga ó á instancia del mismo 
és, las haya traído consigo para po
al cuidado de ellas la educación de 
jóvenes mexicanas, lo cierto es que 
ron á México antes del afio de ~ 530, 

stablecieron clausura en el sitio indi
' segitn la disposición de Andrés de 

ia, que es el mismo sujeto que con es
pombre figura entre los conquistado
~omo capitán de cuenta, y á quien n,
ese solar en el reeartimiento que se 
, de la ciudad reden ganada. 

n, según Herrera, unas beatas de 
Francisco y de San Agustín ; bien 
esta noticia no está apoyada en la 
'dad de Motolinía, ni en la de Tor-
ada, contemporáneo de aquel autor, 
la de Berna! Díaz. que era bien mi
so, y que hablando de la venida de 

quesa del Valle, menciona á l()S 
• mercedarios que trajo ésta en su 
flla. siendo muy notable_ que ni una 

diga de las beatas. 
como fuere, las matronas de que 

./ 



venimos hablando, continuaron en la di
rección del colegio con notable aprove
chamiento de las educandas, hasta que 
por los años de 154r se fundó. e) conven
to de la Concepción con las rehg10sas que 
hemos mencionado, las cuales tra¡o el 
V. P. Fr. Antonio de la Cruz, y fueron 
tres, llamadas: 

Paula de Santa Ana, 
Luisa de San Francisco, y .. 
Francisca de San Juan Evangehsta. 

Hay quien afirma que fueron cuatr? 
con la superiora, á quien el maestro Gtl 
González Dávila, citado por Vetanct1rt, 
llama Elena de Mediano ó Medrana .. , 

Para asignar esa fecha á la fundac1?n 
del convento, nos hemos apoyado, prin
cipalmente, en la autoridad de Cabrera, 
quien á su vez se guía por las averigua
ciones del célebre Sigiienza: _v etancurt 
hace retroceder ese acontecttmento once 
años fijándole en el de 1530, eqmvoc,i· · 
do t;l vez la fecha del establecimiento d_e 
las monjas en la capital. con la de la ce
dula del Rey que autorizó la fundación 
del monasterio. 

La erección de éste fué aprobada por 
la Santa Sede, hasta el año de rsl!6, p~r 
bula de San Pío V, en la que, segun opt· 
na el señor D. J. M. Dávila, sujetó e;tas 
fundaciones á los ordinarios; si bien el 

cronista poco antes citado asegura, en 
cuanto á las monjas de que se trata, que 
pasaron á la obediencia· de los diocesa
nos, por no poder ya ser atendidas de los 
frailes menores, que escaseaban en los 
conventos. 

Entramos ahora en el campo de las su
posiciones. 

Corno quiera que Andrés de Tapia pue
de ser considerado primer patrono del 
convento, es creíble que no sólo haya ce
dido á las religiosas el solar que poseía, 
sino que levantara en él, á su costa, tem
plo y habitación para ellas, siendo una y 
otra como la mayor parte de los edificio~ 
de aquel tiempo, de cortas dimensiones 
y de pobre arquitectun. 

No es menos creíble que, muerto Ta
pia, las monjas quedaron sin patrono, 
bien porque aquél no dejase herederos, 
6 bien porque éstos rehusaran continuar 
en el mismo encargo; lo cual se colige 
de que habiéndose arruinado años des
pués el monasterio, nos encontramos sa
c;e.ndo de cimientos la nueva fábrica, á 
Don Tomás de Aguirre Suasnaha, que no 
pudo concluirla por su fallecimiento, ni 
tampoco sus herederos, quienes, por lo 
mismo, renunciaron el patronato. 

Entre tanto, y esto sí ya consta de cier
to, el número de las monjas fué aumen
tando asombrosamente cada día, y se 

LOS CONVENTOS-11 TOMO,-r7 
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mantuvo siempre en un guarismo ekva 
do, á pesar de la diminución que frecuen
temente ocasionaba la salida de muchas 
para formar en otras casas, nuevas co
munidades, ó como decía Balbuena: 

Gerarquías de humanos serafines, 
Que en celestial clausura y vida santa 
Buscan á Dios con soberanos fines 

Hijas de las familias más encumbradas, 
doncellas eminentes por sus talentos y 
sus gracias, eran las que aspiraban á_ en
cerrar su juventud, llena de fragancia y 
armonías en este retiro humilde y e,tre
cho, en ~uyo seno deponían las exigen
cias de una aristocracia radicada en las 
costumbres, y se despojaban de todas las 
galas del siglo. 

No obstante, el hábito de la Concep
ción no podía eclipsar ele! todo los h.e
chizos de una educación esmerada, f hé 
aquí por qué en medio de los rigores de 
una vida austera, descollaba en todo lo 
de las monjas. y particularmente en las 
funciones de iglesia, esa elegancia, ese 
gusto exquisito, ese refinamiento que s?n 
los naturales frutos de unas potencias 
cultivadas por el estudio ó aleccionadas 
por el buen ejemplo. 

Distinguíanse las hijas de este conven
to, sobre todo, en la música, y por eso, 

al hablar de ellas el pc:,eta antes citado, 
recordando sin duda los ratos deliciosos 
que gozaría en el templo .oyéndolas. can
tar, dice con entusiasmo: 

La limpia .Concepción, cuyas garga,,tas 
Suenan á cielo, .y en- aque$te fueron 
De sus vergeles las primeras plantas. . 

IV. 

La caja del milagro. 

Para saber quién fué el sucesor de 
Aguirre Suasnaba en el patronato del 
convento de la Concepción, conviene que 
asistamos á una escena curiosa repre,:,en ,. 
tada en lugar sagrado. Ella nos probará 
que si hay y ha habido héroes por fuer
za, bienhechores hubo también por com
promiso . 

Era el día consagrado al culto de la 
Virgen titular ~l convento. 

Como la fábrica dei templo que hasta 
hoy existe se hallaba á medio empezar, 
los oficios divinos se verificaban en nna 
capilla ó ermita, y en ella se celehraba 
ese día la misa solemne á que asistía lo 
más selecto de la capital, ó del reino, se
gún la expresión de aquel tiempo. 
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Llegado el mome_~to_ del sermón, sube 
al púlpito un ecles1ast1co virtuoso, pero 
de muy pobre hacienda: empieza su d1s
rnrso todo alabanzas al obJeto de la !un
ción 'todo entusiasmo al elogiar la µi<
~d 'de los fieles empeñados en sostener 
aquellos cultos,. y todo ternura al re
flexionar en la pompa de aquel acto, d1g
no1 ciertamente, de una iglesia menos es-
trecha y mejor engalanada. . 

Por un encadenamiento de ideas muy 
natural, pasa de ahí á encarecer á las 
monjas la necesidad de que ofrezcan . el 
patronato á alguno de los muchos su¡e
tos acaudalados y piadosos avecindados 
en la ciudad, asegurando c¡ue no duda lo 
aceptará cualquiera, y que aun sabe ya, 
que un caballero hermano suyo, Don Si
món de Raro, pensaba solicitarlo por só
lo el deseo de unir su nombre á una obra 
de beneficencia. 

Por último, concluye exhortando á ,Ia 
concurrencia á perseverar en la devoc1on 
á María Santísima, y á Don Simón d_e 
Raro á no apartarse un punto de_ s_u hi
dalga disposición para con las religiosas. 

Pero antes de pasar adelant~ en la_ r~
lación, hay que apuntar un hgero inci
dente. 

'\fientras hablaba de esta suerte el ecle
siástico, todas las miradas se clavaron en 
el futuro patrono, que presente estaba, el 
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cual no lo sufría, y conforme subían de 
punto los elogios, mostraba en el sem
blante una congoja, una palidez tal, que 
parecía colocado sobre el potro de la In
quisición: atribuyeron muchos á modes
tia esta turbación ; pero el verdadero mo
tivo lo manifestó sólo á sn hermano, 
cuando ya concluida la misa se vieron 
juntos en la sacristía. 

-¡Pardiez! que me habedes puesto en 
gran aprieto, hermano! 

-¡ Cómo ! no alcanzo .... 
-Alentado de vuestra devoción, que es 

grande, y sin reparar en nuestra hacien
da, que, como lo sabe todo el reino, es 
corta, tuvisteis ánimo para comprometer
me _ en una empresa que dará con mi hon
ra al traste .... mirad bien en ello. 

-Hablemos claros: no sé de qué que
réis acusarme. 

-¡ Cómo de qné ! ¿ Perdisteis ya el jui
cio? ¿ No hacéis memoria de lo del pa
tronazgo? ¿ Qué haré si las monjas se 
muestran dispuestas á dármelo, habién
doles vos asegurado que yo lo estaba á 
pedirlo? 

-¡ Pero yo no he dicho tal! 
-¡ Cómo. si lo dijisteis! no os hagáis 

riel olvidadizo. 
-¡ íómn ! ¡cuándo! ¡ en qué manera! 
-¡ En el sermón que acabáis de rega-

larnos! 
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-Crcedmc, . hermano Don Simón, por 
las sagradas. ordenes que recibí, que no 
ha~o memoria de haber dicho en el icr
mon m una palabra de patronazgo. 
. En llegando á este punto el diálogo los 
mterlocutores, á cual más confusos, ;¡ue
daron g_r,an rato en silencio, abismados 
en un ptelago de reflexiones. 

Después, como si obedeciesen. ambos 
al impulso de una misma idea,' sus mi
radas se encontraron, y el clérigo habló 
de esta manera: 

:-¿ Hay sino ver en esto la mano de 
Dios? El en sus altos juicios os tiene des
tmado para bienhechor de este convento 
Y por eso Yº: s!n pens~rlo, me he expre'. 
sado en el_ pulp,to segun habéis oído: no 
hay que, titubear, que el galardón se os 
guarda.ra en. el cielo: ánimo ,. echar la 
carga a cuestas . 

. ;-Todo. bien considerado, creo tam
b!en qu; en el caso hay algo que tras
ciende a maravilla: pero, ¿ de dónde ha
b_er caudales para fabricar convento iale
sia_, y lo demás que han menester l~s "re
l1g1osas? 
-; Cuál es vuestro haber en el día? 
-Os. v~i~ á re!r: tre'icientos pesos·! 
-_Prmctpto qmercn las cosas. 
D,_cho Y ,hecho. Tres días después. las 

mon¡as hab1an "ª concedido á Don Simón 
de Haro Y St1 esposa, Doña I sabe! de Ba-

rrera, él español y ella mexicana, el p:t
tronato del convento; ) extendida la es
critura respectiva, con aprobación de los 
superiores, el nuevo patrono, aguijonea
do incesantemente por su hermano, em
prendió continuar la fábrica de la actual 
iglesia, contratando operarios, comp1·an• 
do materiales. para lo cual tuvo que dar 
desde luego el primer jaque á los consa
bidos trescientos pesos, que cuidadosa
mente guardaba en una caja de cedro. 

A fin de semana, á la hora de pagir , 
los operarios el salario que hasta enton
ces habían devengado. ó, como vulgar
mente se dice, hacer la raya. acudió ~ la 
caja de cedro. y se proveyó del dinero 
necesario: pasó otra semana y sucedió lo 
mismo; pero entonces advirtió. revisando 
sus cuentas. que llevaba ya gastados no , 
sólo los tresciento, pesos referidos, sino 
diez veces más, y con todo, la caja ateso
raba la misma cantidad de siempre. 

No hay más que decir, sino que la fá
brica del convet)tO y de la iglesia hnho 
de concluirse. subiendo el costo á ,fos
cientos cincuenta mil pesos, y sólo !,asta 
entonces se agotó el dinero del arca pro
digiosa: ¿ podía desear más el patron'l del 
convento? 

Desde que á todos se hizo público este 
hecho, el precioso mueble. que si no hu
biera al fin perdido su virtud produ~t'">ra, 



fuera la más rica mina del mundo empe
zó á llamarse "la caja del milagro:" y fué 
conservada con estima hasta nuestros 
días en el convento, · 

v. 
El . estreno de la Iglesia. 

~ _noticia que antecede pertenece al 
domm10 de la tradición cíclica. 

La historia, en cuyo semblante, anima
do aunque modesto, descubre á las c!aras 
ser incapaz_ de alucinar,e, sin que na :a 
turb~ su mirada de águila; si bien sonríe 
al vislumbrar el manto vaponso de la 
conse_ia, es_q_uiva prudente acogerla en su 
palacio de luz y escuchar c!e usos labios 
seductores conceptos llenos de armonía 
que á manera de eslabones de u11a cade~ 
na mágica, aprisionan al at111:i incauta 
adormeciéndola con tornasc,Jaclas menti~ 
ras. 

Sólo la realidad la lleva en pos de sí, 
arranca sus suspiros, ocasiona su desve
lo y le merece apasionado culto; !a reali
dad, altiva hermosura que desde¡ía vano~ 
arreos, enemiga jurada de sombras y mis
terios, deidad ingénua que se complace 
en presentarse á los ojos de la historia en 

inocente desnudez, y que apag;c en ella 
cualquiera otro anhelo que no sea el de 
contemplarla y poseerla. 

La historia es, por lo tanto, la sacer
dotisa favorecida de la verdad; es un Ot.l · 
culo, y un oráculo temible para los ado
radores de la fábula. 

Así, pues, si no queremos ver disipar
se como el humo nuestra hechicera caja 
del milagro, no consultemos á la histo
ria; mas si pr~t'c!ldemos saber de positi
vo con qué caudales contó Simón de Ha
ro para llevar su obra adelante, interro
guémosla confiados, y nos responderá, 
que el buen caballero, el noble republica
no, era, como quien dice nada, un mer
cader de plata y que para cualquier em
presa podía disponer con desahogo de 
muchas barras de aquel precioso metal. 

Sentado esto, quien quiera podrá escoger 
entre la severidad un poco brusca de la 
historia, y la fragancia de la conseja. 

Por lo demás, siguióse con tesón la fá
brica del monasterio, y en menos de cua
tro lustros, las monjas vieron coronada, 
sus esperanzas con el éxito más halagiie
lio , pudiendo ya proceder, como proce
dieron, á la dedicación de la iglesia. 

Vcrificóse este acto con las solemnida
des acostumbradas, y para dar de ellas 
pna idea, trasuntamos en seguida el pa-

• 
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saje correspohdiente, del diario del Li
cenciado Guijo: 

"Dicho dia sábado 13 (de Xoviembre de 
1655), se abrió la iglesia de Nuestra Se· 
ñora de la Concepción, de esta ciudad, 
sujeta al ordinario, de donde es Vicario 
Simón Estéban de Alzate, Canónigo de 
esta Catedral; la cual se edificó desde las 
paredes á expensas de Simón de Haro, 
mercader de plata, vecino de esta ciudad: 
porque sus cimientos los había hecho el 
capitán Tomás Aguirre Suasnaba, algua
cil mayor que fué del tribunal del Santo 
Oficio de este reino, y muerto él por el 
año de 45, renunciaron sus hijos el pa
tronato y le tomó el dicho Simón de Ha
ro, y em.pezó luego á edificar costosamen
te la iglesia, coro alto y bajo, sacristía y 
sus oficinas, y. sala de labor y torre: en 
que dicen tiene gastado más de ciento se
senta mil pesos: salió la procesión este 
día, á las tres de la tarde, de la Catedral. 
v fué á reconocer los balcones de Pala
cio, donde estaba la virreina. y cie allí fuí: 
por la. calle del Reloj, hasta la esquin• 
del campanario ele Santa Catalina de Se· J 
na, para que la viese una religiosa devot• \ 
<le la virreina, y de allí pasó por la <le· 
{antera del convento ele la Encarnación 
y plazuela de Santo Domingo. v l~gó 
hasta la esquina de las casas del regidor 
Don Fernando de la Barrera, y torció á 
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la pila de la Cerca de Santo Domingo y 
fué por la delantera del convento de San 
Lorenzo, hasta llegar á la Concepción 
donde se colocó el Santísimo Sacramen'. 
t~, Y se cantaro!1 las vísperas por el Ca
bdd?. de la 1iles1a: )'. el domingo siguien
te diJ';' 1~ pnm~ra misa y predicó el dicho 
lk S_,mon Esteban, y á todos estos actos 
as1st10 el virrey, audiencia. ciudad, tribu
nales Y todo el reino: colgáronse las ca
Ues costosamente, y pusiéronse 1nuv lu
cidos altares, y entre lodos lo fué ei que 
puso e) conve~to de Santo Domingo, por 
se: Pnor de el un cuñ?do del dicho pa
tron. llamado el maestro Fray Alonso de 
la Barrera : púsose en la peaña de la cruz 
de .. la plazuela de Santo Domingo: ocu
mo toda la clerecía con sobrepellices 
por edi~to de ruego y encargo, y toda~ 
las rehg1ones por convite. y por mandado 
del Pr,ovisor los estandartes de todas las 
rofrad,as: quemáronse grandes fuegos 
d~rante la procesión, v á la noche, y asi
rnismo en casa del pat.-ón. sin embargo 
de que estaba impedido y en riesgo de 
!~ vida de hidropesía, y lo sacramentaron 
sabado 20 de dicho mes." 

. Vet~ncurt coloca este suceso dos años 
despues , es decir. en el de r657. sivano 
1~ que esta diferencia de fechas só!Ó p•n-
Ven d · &'11 e una de tantas erratas tipográ-

• 



ficas de que abunda el libro del cronistl 
franciscano. 

Volviendo á Simón de Haro, añadire
mos, que gravemente enfermo como es
taba, el día del estreno de la iglesia, no 
pudo gozar por mucho tiempo de las 
preeminencias anexas á sus derechos de 
patrono, y en el mismo año, á 28 de Di
ciembre, murió, dejando una cuantiosa 
fortuna, consistente en numerario, barras 
de plata y oro, que subía á cuatrocientos 
diez y seis mil pesos, sin contar el mena· 
je, plata labrada, esclavos y posesiones. 

Fué, sin disputa, uno de los magnates 
más opulentos de su tiempo. Nombró por 
sucesores en el patronato, después de los 
días de su mujer, al rector y diputados de 
la colradia del Santísimo Sacramento. 
Fué enterrado en la bóveda que á este 61 
hizo construir en la referida iglesia, J 
aún no concluía el acto, que tuvo verifica 
tivo á las cinco de la tarde, cuando se su 
po en la ciudad que de orden del virre 
se estaba procediendo al embargo de to
dos los bienes que dejó, por resulta de 
las veces que fué prior del consulado. 

Sin embargo, parece que esos bienes 
tuvieron la rara fortuna de salvar de la! 
garras del Fisco, lo cual puede conjª 
rarse de que Doña Isabel de Barrera qu 
dó en posibilidad de seguir aplicando 
parte rle ellos á ohras como las de la COI' 

1 cepción. El ya citado Lic. Guijo nos in- · 
forma, qué á expensas de esa señora se 
reedificó la parroquia de Santa Cata;ina 
Mártir, la cual fué abierta de nuevo con 
una procesión solemnísima, el día 22 de 
Enero de 1662. 

VI 

Progresos 

Desde que nuestras monjas abrieron su 
nueva iglesia á la admiración de los fieles 
creció el ahinco en las nobles familias d~ 
los vecinos de México, y señaladamente 
en las desce~dientes de conquistadore,;, 
porque sus h1¡as tomasen el hábito de la 
Concepción, y pocos años después según 
refiere el curioso Vetancurt encer'raba el 
convento ciento treinta m~njas de velo 
con otras _tantas niñas educandas y su~ 
correspondientes mozas de servicio. 

Y esto era natural, atendidos los ele
mentos constitutivos de nuestra sociedad 
en aquel tiempo. 

½i a~istocracia era intransigente en sus 
1Sptrac1ones y exigencias, tratándos-. de 
dar estado á las doncellas nacidas en sn rº· Por otra parte, los hombres que pu
ieran sa ttsfacer esas exigencias y con-
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tentar e~~ aspiraciones, e~caseaban cad& 
día. más y más. Pero, ¡ cómo era po;ible 
que. una señorita de sangre goda, cuya 
madre había sido acaso dama de la reina, 
uniese su suerte á la de un criollo plebe• 
yo, por adinerado que fuese! Bien podía 
el amor tener unidos los corazones de 
uno y otra, con vínculos de fuego; bien 
podía el amante estar dotado de prendas 
personales no comunes; bien podía ser 
dueño de los tesoros de un judío; el pa· 
dre, y en especial la madre de su preten
dida, desestimaban todas estas ventajas 
reales, y antes que consentir en dar al 
criollo la mano de la señorita, la ofrece• 
rían gustosos al mozo pobretón, jugador y 
pendenciero, pero ele sangre azul, ó sacri• 
ficarían el bienestar de la ninfa encerrán· 
dola, contra su voluntad, en un convento. 

Ya por este tiempo estaba fundado el 
real de Jesús María, cuyo patronato tu· 
vieron los monarcas españoles, y que fué 
expresamente destinado para servir de 
asilo á las doncellas desvalidas, vástagos 
de conquistadores, que anhelaran sepul- ¡ 
tar sus días en el claustro; pero el de la 1 
Concepción gozaba privilegios de anti• 
giiedad y de hermosura que no podía nin· 
gún otro disputarle: era ya una rica man
sión que brindaba en su recinto silencio-
so todas las comodidades que hacen la 
vida llevadera y aun amable; habitábanla 

damas de sangre ilustre, enriquecidas con 
el prestigio de la juventud, las gracias y 
los dones de una fortuna colosal y ca¡la 
día en aumento; y sobre todo, pertene
cía á una orden en cu yo establecimientv 
V adelantos intervinieron sucesos ·tan ma
ravillosos como los ya referidos. Que 
¡ Doña Beatriz de Silva era una mujer. 
vulgar!. ... La noble fundadora no había. 
hecho más que obedecer el mandato de.la 
\'irgen María, á quien tuvo la. dicha de. 
<ontemplar cara á cara; y el hábito de las 
monjas es una semejanza del en que se 
presentó á su alma candorosa y ahnnna
da de pesares. 

Además, su hétmosura, su incompara
ble hermosura, ¿ no fué el tema de todas 
las conversaciones, y no causó las ansias 
y desesperación de tantos caballeros? ¿ no 
dió lugar á los celos de una reina? ¿ y no. 
cautivó, según dicen malignos histor;ado
res, aun al alma belicosa de Don Juan II 
de Castilla? 

Por otra parte, los principios del. mo
nasterio mexicano, nadan en una fragan
cia de dulces memorias, entre las males 
preside también la hermosura con todos 
sus hechizos. Las primeras damas que le 
fundaron, con destino á la educación dr. 
niftas indias, según dijimos, fueron envia
das por la Emperatriz Doña Isabel. :a 
mujer más bella .de su tierr¡po : lo era en 



tan alto grado, que su esposo, C~r:o, \ . 
el 11l{)narca más poderoso de su siglo. e11 
un arranque de entusiasmo, en un e:~ce .. 
so de idolatría, le dió por divisa las I re, 
Gracias; mas no como las represeuta la 
fábula, sino teniendo una en la man? una 
rosa otra una rama de mirto, y la ultima 
otra' de encina con fruto, para ·simb0ltzar 
con este ingenioso grupo, belleza, amor Y 
fecundidad : las gracias ostentaban, por 
su parte, esta divisa: "Haec habet et. su
pera!;" como si el Emperador hubiera 
querido decir: mi amada posee todo esto 
y mucho más. 
· Nada podemos decir acerca cid solar 
donde se edificó el convento; pero mucho 
sí, del célebre español á quien peyt~neció 
recién hecha la conqmsta de Mex,co, y 
que lo cedió para que en él se lu_nd~ra el 
primer asilo de. nuestras concepc10mstas_; 
Andrés de Tapia fué un hidalgo por mt! 
títulos notable, y de quien la historia ha
ce honorífica mención it cada paso. 

Fué natural de Medellín, y' por lo mis
mo, del lugar donde nació Hernán C?,r• 

' tés, á quien acompañó en su exp~d1c1on 
á nuestro país, y del cual obtuvo smgula
res muestras de confianza: en la toma de 
Zempoala y prisión d~ Pánfilo de N ar
váez, figuró en el tercio 9\te mandaba 
Cristóbal de Olid: reconoct\l el Popoca
tépetl después de Ordaz, y·antes de Mon-

taño y de Mesa; distinguióse en el sitio 
de la capital; procuró apaciguar los áni
mos durante los trastornos que en el go
bierno de la naciente colonia sobrevinie
ron á la ausencia del conquistador, em
peñado en su desastrosa expedición á Hi
bueras, ó sea Honduras; y por último, 
tuvo en encomienda la ciudad de Cholu
la, que cedió después á la corona, en cam
bio de Atotonilco, figurándose sacar ma
yores ventajas de este pueblo, en lo que 
ciertamente padeció equivocación. 

Esto y más grabó la historia en nues
tros fastos acerca del sujeto que primero 
tomó á su cargo la protección del monas
terio de la Concepción. Acaso él fué tam
bién quien tuvo, antes que otro ninguno, 
la idea de importar de España á nuestro 
país, la primera Colonia de vírgenes, con
sagradas al retiro bajo el hábito religio
so, por más que el cronista antes citado 
nos insinúe hasta dos veces que toda la 
gloria de este hecho debe atribuirse á la 
orden franciscana, y que "al que planta 
una parra, de cuyos sarmientos se hacen 
otras viñas, se le debe, como á primera 
causa, la honra de sus frutos;" citando en 
apoyo de esta verdad el ejemplo de Noe, 
que "plantó después del diluvio la prime
ra parra, y le tuvieron por Dios los gen
tiles, á quien llamaron Jano, que quiere 
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decir divino, ofreciéndole perpetuamente 
pámpanos y racimos." 

No entraremos nosotros á decidir so
bre este punto verdaderamente acceso
rio; lo que importa saber es, que todas 
estas noticias, que ya en tiempo de Simón 
de Haro formaban un tesoro de doradas 
tradiciones. hacían aparecer el convento 
á la imaginación de nuestros jóvenes com
patriotas. como ,m palacio encantado, cu
yos muros resplandecían con los colores 
del iris, dentro de los cuales moraban le
jos de los afanes y cnidados del mundo, 
las inocentes í\usiones. los castos ardores 
11e un amor divino, y en cuyo recinto, po
blado de celestiales armonías, el corazón 
no echaba ,menos los festivos goces de la 
juventud. ni las incomparables caricias de 
una madre, ni las sabrosas consejas del 
abuelo. referidas en el silencio de la no
che y en el seno de la familia, embebida 
al e,cncharle. ¿ Qué había. pues, de extra~ 
iio, en que las más garridas doncellas vo-
1asen al claustro, como se congregan 1 

, mariposas á libar la miel que atesora el 
seno rle una flor? 

El, espíritu monástico tomaba un vuelo 
desmedido autorizado por lo ilustre de 
\us cnnquistas. por el auxilio eficaz de 
una aristocracia engreída y desdeñosa. y 
por la incesante protección que le dispen
saba .todiis las clases de la sociedad. en-

ccndidas en una devoción . . 
ferviente. mas o menos 

Así es que 1 . e' . . , • e monasterio que al "ri -
,p,o se v10 reducid , ~ n 

~i~~n!efi~~~ fué in~a~e~:
1
º1~stª1:;~~:; 

habitaciones ' a~~e ocupaba con nuevas 
apartadas de pgradootóa; ta~tas vírgenes, 
seducciones del mundo. or uerza, de las 
fué un solo d • fi . . • Y en breve ya no 
dos con f a e , c10, smo muchos, aduna
á ~anera r nea entrada de unos á otros, 

una ciudadd:
0
::t~~/~~':nm~m,1~uoso ó _de 

to de otra ciudad. mismo recm-

Cada habitación de las susodichas • 
~~~t~~teab~1gar una¡ familia, pertenecí~, ~o 

' a una so a monJa 11 
hu~ildemente "una celda/ y se amaba 

Fmalmente, para com !eta 1 
•1.ue, presentaba el conve:to e: ~ cutdro 

;ih~~da~ña?iremos que. sus renti~e ef:~ 
gastos d~I ~ iue cada ano. deducidos los 

u. º· que se sostenía con om-
p~. l~s superioras sacaban d p 
v,a licencia del Reverendo ~ arcba~, pre
de la co 'd d rzo ispo y 

P
e f muni a . una suma respetable <le 
sos uertes que impo , , 

alguna finca bien acredit::a~ a censo en 
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